
DISCURSO DE RECEPCI~N 

DE DON ÁLVARO JARA HANTKE 

Por 

Amando de Ramón 

Académico de Número 

Por encargo del presidente de la Academia Chilena de la Historia don Javier 
González Echenique, tengo la honra de recibir, en nombre de nuestra Corporación, 
a su nuevo académico de número don Álvaro Jara Hantke. 

Se trata de un grato honor que, precisamente por serlo, me facilitará el hacer su 
semblanza y rememorar muchos años de amistad fecunda y gratificante. Pero, en la 
medida que me corresponde también la tarea de comentar su obra histórica, 
analizarla e interpretarla, estoy cierto de que asumo un dificil compromiso con el 
nuevo académico, con la Institución que lo acoge, con las personas que me escuchan 
y con las que leerán estas líneas. Arduo compromiso, ya que la producción histórica 
de Álvaro Jara, amplia, compleja y dificil, necesita no sólo mucho mayor espacio del 
que ahora dispongo para comentarla sino que también precisa de un lapso, de un 
decurso, de un proceso temporal que aun no permite obsevar la influencia que haya 
podido ejercer sobre la historiografía que está apareciendo y que aparecerá en el 
futuro a través de la adopción de sus métodos, sus hipótesis y sus conclusiones. 

Álvaro Jara nació en la ciudad de Talca el 16 de junio de 1923. Su padre don José 
Jara Letelier había instalado en aquella ciudad el molino Victoria, todavía vigente y 
en manos de su familia, siendo, sin dudas, el más antiguo de esa zona. Descendiente 
por línea paterna del español Francisco Martínez de la Jara y Villaseñor llegado a 
Chile en 1640, lo era por línea materna del francés Tomás de L’Hotellier o Letelier, 
quien se había radicado en Talca y se casó en primer matrimonio en la criollísima 
parroquia de Rauquén en 1706 con la no menos criolla Margarita Vergara y Carvajal. 
En cambio, por su línea materna, el nuevo académico es primera generación nacida 
en Chile de ese apellido, ya que su señora madre Erna Hantke Jorgensen, nacida en 
Tucumán, era hija de padre originario de Hamburgo y de madre danesa, natural de 

315 



ARMANDO DE RAMÓN FOLCH 

Copenhague. Así, llevando a cuestas ancestros españoles, franceses, alemanes y 
daneses, nuestro novel académico apenas pudo contrabalancear las influencias de 
Europa Occidental y Septentrional que combatían y todavía combaten dentro de él, 
en una especie de Tercera Guerra Mundial. Pero el necesario equilibrio le vino de 
la vivificante influencia del mundo maulino donde le tocó vivir buena parte de sus 
primeros años y algunos de su juventud, confirmando el decir de don Francisco 
Antonio Encina que toda la intelectualidad chilena de los siglos XIX y xx, tiene por 
alguna rama familiar una llegada al tronco maulino que hace las veces de gran 
unificador de nuestra idiosincrasia. 

Comenzó sus estudios en el conocido Liceo Blanco Encalada, el cual, junto con 
el Liceo de Hombres de Talca, puede vanagloriarse de haber ejercido una fuerte 
influencia sobre varias generaciones de talquinos que han descollado en la vida política 
e intelectual de Chile, uno de los cuales es el académico que ahora recibimos en nuestra 
Corporación. Más tarde y debido a la necesidad de que los hijos mayores ingresaran a 
la Universidad, se trasladó con su familia a Santiago, ciudad donde ingresó al Liceo 
Miguel Luis Amunátegui para terminar sus humanidades e incorporarse en 1941 a 
la Universidad de Chile en su Instituto Pedagógico a estudiar Historia. 

En esas aulas se encontraba cuando el mal estado de salud de su padre lo obligó 
a suspender sus estudios y regresar a Talca donde se incorporó a las tareas que le 
requería el molino Victoria. Allí comenzó a conocer la compleja vida agroindustrial 
de las regiones y a tomar contacto con la gente del Maule cuando las enormes 
carretas cargadas de trigo llegaban hasta el establecimiento y requerían la presencia 
y el trato con el joven administrador. Comenzó a escuchar los increíbles relatos de 
las travesías por el viejo río en las balsas que manejaban los “huanayes”, de los 
trasbordos y traslados desde el “puerto” fluvial de Perales para seguir hasta el molino 
de Talca, de las penurias de los pequeños agricultores y de la dura vida campesina 
de la costa. A semejanza de Mariano Latorre que diera forma literaria a experiencias 
similares, Álvaro Jara que llevaba la contabilidad de la empresa tuvo ante la vista las 
duras y secas cifras de lo que se compraba y lo que se vendía. Como por arte de magia 
comenzaron a tomar un sentido no sólo comercial y técnico, sino que se unieron a 
los relatos heroicos y valientes y las cifras se modificaron huyendo más allá de los 
avatares comerciales de una agroindustria provinciana, haciendo aparecer e inter- 
pretando la vida social y económica de una región, dibujando en el horizonte al 
hombre masculino, su esfuerzo y su opaca vida campesina. Sin duda que aquí se 
encuentra la raíz y el origen de una vocación de historiador, enfocada primero a la 
historia social y luego a la historia económica, ya que el joven administrador, antes 
de escuchar las lecciones de sus maestros en las aulas universitarias, estaba apren- 
diendo de las voces de un pueblo inmenso, anónimo y resignado, pero amistoso y 
cordial, que luchaba por su sobrevivencia en un ambiente duro y hostil. 
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Podríamos decir, sin exagerar demasiado, que en la contabilidad molinera está el 
prólogo de la contabilidad de las Reales Cajas del Imperio Español Americano, por 
lo que nuestro académico, en el curso de 40 años, salto así de la provincia pequeña 
al Gran Mundo Global de nuestros días. 

Varios años más tarde, regresó a Santiago y a la Universidad para proseguir sus 
estudios, no sólo enriquecido por esa experiencia, sino reafirmando en su verdadera 
vocación la que, no conforme con el ejercicio de la pedagogía en colegios o liceos, 
derivó hacia la investigación de la historia, la búsqueda de documentos, la acumula- 
ción de material de trabajo para finalmente llegar a la síntesis y a las interpretaciones. 
Fueron largos años de entrenamiento, en Chile primero, en América Latina después 
y, finalmente, en Francia, donde becado por la Fundación Rockefeller residió un 
tiempo prolongado, publicando allí en 1961 su primera gran obra: Gumu y Sociedad 
en Chik, a la que subtituló Ensayo de sociología colonial y que era su tesis para optar 
al titulo de profesor de Historia y Geografía en la Universidad de Chile. 

Aunque nunca un intelectual completa su preparación ni jamás pone fin a sus 
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obra a que hacíamos referencia, comienza una nueva etapa en la vida intelectual de 
Álvaro durante la que en forma nutrida y rápida, casi incontenible, comienzan a 
materializarse sus realizaciones. 

Primero será la Universiad de California en Berkeley quien lo tendrá como 
docente en el semestre del otoño y parte del invierno boreal de 1964 y 1965, luego 
el Colegio de México entre febrero y abril de 1965, y a continuación la Universidad 
de Harvard, Massachusetts, durante el semestre de invierno y primavera 1966-67. Al 
mismo tiempo se había incorporado al Centro de Investigaciones de Historia Ame- 
ricana que fundara el recordado Eugenio Pereira Salas, ex presidente de nuestra 
Academia, y en él trabajó durante varios años hasta que dicho Centro terminó sus 
funciones. 

Durante la década de 1970 continuó ejerciendo la docencia, tanto en universida- 
des chilenas como en extranjeras, en el carácter de profesor. Así trabajó en la 
Universidad del Estado de Arizona, en la Universidad de Colonia y en la Universidad 
de Bielefeld de la República Federal Alemana, en la Universidad de Cambridge 
(cátedra Simón Bolívar de Estudios Latinoamericanos) en el Reino Unido, en la 
Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales de París y en la Universidad de París 
Nanterre. 

Simultáneamente y durante los mismos años, incluyendo los de la década de 1980, 
,. - , -  1 .  - / T .  1 m .  
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en el Nuevo Continente, cuya frecuencia, importancia y calidad son difíciles de 
medir con su sola enumeración, pero que eran parte importante de un continuo 
perfeccionamiento. En ellas comenzó a afirmarse su fama de buen historiador de la 
economía latinoamericana, logrando también, con su presencia y su palabra, recor- 
dar a los estudiosos de esta rama de la historia, especialmente a los americanistas de 
Europa y Norteamérica, que los historiadores de la América española y portuguesa 
estamos en capacidad no sólo de dar nuestra opinión sobre nuestros propios 
fenómenos históricos, sino que estamos en situación privilegiada para hacerlo y para 
escribirlo. 

Toda esta enorme e incansable actividad comenzó a dar sus frutos y fueron 
delineando en Álvaro la forma que tomaría el ejercicio de su vocación a través de las 
obras que fueron apareciendo en Chile y en el extranjero. Y aquí quisiera dar mi 
propia interpretación al desarrollo de estas etapas, pidiendo antes excusas al nuevo 
académico por tratar de incursionar en lo interior de su pensamiento, en sus 
realizaciones intelectuales y en su obra histórica. 

De la lectura de tales trabajos, me parece que hay una clara evolución desde 
temprano interés por la historia social hasta la madura llegada a la historia económi- 
ca. 

Eso surge del análisis de las temáticas abordadas por Álvaro a través del tiempo, para 
lo cual me referiré a continuación a algunas de estas obras que, aunque no agotan la 
producción historiográfica del nuevo académico, son las que mejor conozco. 

Primero fue el estudio publicado en México en 1956 sobre la legislación indige- 
nista de Chile. En seguida diversos artículos aparecidos entre 1956 y 1958 sobre la 
tasa de Lazo de la Vega, sobre los jornales del obraje de Peteroa y sobre los alquileres 
y venta de indios, todos los cuales estuvieron patrocinados por Jaime Eyzaguirre para 
su publicación en el Boletín de nuestra Academia. Igualmente deben citarse sus 
artículos sobre Importación de trabajadores indígenas en el siglo XVII y Los Asientos 
de Trabajo y la provisión de mano de obra para los no encomenderos, ambos 
aparecidos en la Revista Chilena de Historia y Geografia en 1958 y 1959, de cuya 
Sociedad es miembro honorario. Aunque en algunos de ellos aparecen contabilida- 
des coloniales, predomina el interés por el estado jurídico y los problemas sociales 
que enfrentaba la población indígena chilena y la manera de solucionarlos a través 
de la ley y de la buena voluntad de algunos funcionarios de la época. A mi juicio, la 
obra clave en esta línea se encuentra en el estudio sobre los Sesmos del oro y los 
salarios indígenas según la Tasa de Santillán, obra que apareció en 1961 también en 
Chile y que, hasta ahora, se trata de un estudio no superado. Allí se unen muchas de 
las cualidades que requiere un buen historiador, pero se destaca una, cual es, la 
entrega de una interpretación nueva del acontecer histórico que se incorpora al 
acervo de nuestros conocimientos haciéndonos repensar, no sólo el tema estudiado 
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en aquel articulo, sino toda una ancha gama de problemas históricos que se derivan 
de ese tratamiento y que cambian la visión de un período. 

Bajo ese prisma es que entiendo al libro Guma y Sociedad en Chile, obra aparecida 
en París en 1961 y ya citada en esta presentación. Planteada como la primera parte 
de una más amplia que se ocuparía de la transformación de la guerra de Arauco y 
de la esclavitud de los indios, fenómeno propio del siglo XVII chileno; no pudo 
terminarse en la forma que el autor lo había pensado sin duda por su múltiple 
actividad y por la evolución que habían tenido ya sus intereses vocacionales. Pero a 
través de sus páginas vemos surgir la implantación del régimen señorial español en 
el dominio de lo económico y de lo militar, la evolución del sistema guerrero desde 
la empresa privada de los conquistadores hasta el ejército permanente, y la consagra- 
ción legal de la esclavitud de los indios por la monarquía española. A través de sus 
páginas, nos aparece la actividad económica de los primeros españoles en Chile, tan 
ligada a la actividad militar y cuyo estudio, sin duda, modifica completamente la 
antigua estructura que se había creído tuvo la organización de la lejana colonia de 
Chile. Vemos la riqueza de algunos conquistadores, reafirmada por la moderna 
investigación, y comprendemos cómo se hizo la reconversión de la actividad econó- 
mica de Chile luego de que, a raíz del fracaso de las campañas del Adelantado 
Quiroga en 1580, los españoles comprendieron que era cuestión de poco tiempo la 
pérdida de la mitad sur del territorio descubierto y conquistado por Pedro de 
Valdivia. Esta reconversión o refundación de Chile tuvo que realizarse concentrando 
la colonización en el valle central y variando los productos exportables, para lo cual 
había que repartir la tierra y conseguir los capitales para construir, dotar y sembrar 
las nuevas haciendas. Al no haber créditos externos esos capitales salieron de la 
riqueza acumulada en los cincuenta primeros años de la colonización española del 
país. Esta afirmación, indirectamente está invalidando la creencia en un derroche 
generalizado por parte de los primeros pobladores del Reino. 

La segunda etapa de la producción de Álvaro está marcada por el énfasis en la 
historia económica, pese a que muchos de los trabajos de esta época presentan 
consideraciones útiles a la historia social e incluso a la historia política de América 
española. 

Me parece que la primera obra que marca esta evolución fue un artículo sobre la 
Producción de Metales Preciosos en el Perú durante el siglo xc? que se publicó en Lima en 
1965, al que siguió el más conocido Tres Ensayos sobe Economía Minera Hispanoameri- 
cana, aparecida en Santiago en 1966 y un tercero sobre Problemas y Métodos de la 
Historia Económica Hispanoamericana editado en Caracas en 1969. 

Estos tres trabajos señalan el inicio de una serie de artículos y libros sobre temas 
similares, lo que ha culminado en la época presente con sus estudios sobre las 
finanzas del Imperio Español durante el siglo XVIII. Se trata de una obra monumental 
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